
SE PROPONTE EL GOBIERNO TERMINAR ESA IMPORTANTE "OBRA. HERMOSO PRO-

YECTO DEL;INGENIERO JOSE PEREZ BENITOA. NUESTRASCIUDADES CRECEN 

«A RETAZOS". EL PALACIO DE CONVENCIONES Y DEPORTES, VALIOSO,,ELE-

MENTO TURISTICO. 

Por Armando Marimona. 

Con alborozo hemos leído reciente-1 

mente ^en los periódicos que el Minis-
terio de Obras Públicas se propone com-
pletar el Malecón habanero construyen-
do el tramo que falta: de G (Avenida 
de los Presidentes) hasta el río Aimen-
dares. 

Esa obra, comenzada por el primer 
Gobierno Interventor estadounidense, cu-
yo jefe era el general y médico Leo- i 

nardo Wood , mereció tantos elogios, que 
los cubanos no sentíamos la necesidad 
de construir otros paseos, que no fuesen 
malecones. 

El gran urbanista Forestier incluyó en 
sus inteligentes planes el de completar 
el primer tramo construido —de l Cas-
tillo de la Punta hasta el Parque de 
Maceo—con la Avenida del Puerto por 
un lado y la continuación del Malecón 
por el otro, llevándolo hasta la desem-
bocadura del Almendares, y diseñando 
la bella unidad urbanística de la Plaza 
del Maine. A Carlos Miguel de Céspe-
des se debe la realización de ésta y la 
prolongación de' aquél hasta la Aveni-
da de los Presidentes. 

Pero ni antes ni después los gober-
nantes postcoloniales, ni tampoco ios cuer-
pos colegisladores, ni las cámaras mu-
nicipales han tenido la previsión de ex-
propiar la faja de terrenos necesaria 
para completar el Malecón. Tampoco se 
decidieron a implantar en Cuba las mo-
dernas legislaciones sobre planificación y ! 
plusvalía que facilitan, económicamente, 
la realización de obras de gran enver-
gadura como la que nos ocupa. 

No vemos ahora una mejor decisión y 
enfoque sobre estos asuntos, a pe:ar de 
ordenarlo de manera diáfana la Carta 
Magna de 1940, y de nuestras incesan-

tes campañas al respecto, y de lo que en 
el mismo sentido labora el Patronato Pro 
Urbanismo de Cuba. Continúa, pues, 
siendo caótico, arbitrario, o, por lo me-
nos, «a retazos» el crecimiento y el em-
bellecimiento de nuestras ciudades. ¿Se 
han formado siquiera en los ayuntamien-
tos sus respectivas Comisiones de Urba-
nismo, con los técnicos correspondientes? 
¿Ha designado el Gobieno una comisión 
para que asuma la gran responsabilidad 
de confeccionar el Plano Regulador de 

i 
la capital y Ja planificación de todo el 
territorio de la Nación? 

No podemos creer que los gobernantes 
de ahora incurran en el error y en el 
pecado de sus predecesores de creerse 
dueños de la total sabiduría, ni que por 
sistema encuentren mal todo lo hecho 
o proyectado hasta el minuto de su to-
ma de posesión. 

Nosotros, con espíritu de periodistas 
honrados, y sin otro interés que el de 
servir a la comunidad, siempre hemos 
dado ai César lo que creemos que le per-
tenece. Del mismo modo que elogiamos lo 
realizado por Carlos Miguel de Céspedes, 
elogiamos el ensanche de la Calzada de ' 
Columbia y la Plaza Cívica del Obelisco, 
creación del ingeniero José Pérez Be-
nitoa, e igualmente tributamos merecidos 
elogios al rond-point de Agua Dulce, a 
¡a Avenida del Oeste, la Vía Blanca, el 
achaflanamiento de las esquinas de las 
aceras y otras realizaciones del actual 
Gobierno, sin dejar por ello de recono-
cer que la mayor parte de esas obras, 
pretéritas y presentes, pudieron y de-
bieron tener mayor dimensiones, aunque 
costaran más. 

á 



De este modo el Malecón ofrecería 

tres salientes-curvas: una frente al Par-

que de Maceo , otra frente a la Plaza 

del Maine, y la tercera frente al Pala-

cio de Convenciones y Deportes. 

Acerca de este edificio nos recordó el 

ingeniero José Perez Benitoa, la entre-

vista que con él sostuvo la Directiva 

del Club de Leones de La Habana para 

pedirle que adaptase y equipase debida-

mente algunos locales dentro del mis-

mo destinados a las juntas de comisio-

ne* y comités que suelen llevarse a cabo 

con motivo de las convenciones, debien-

do algunos de esos locales tener capa-

cidad para asambleas de reducido nú-

mero de componentes. El Gobierno debe 

considerar rápidamente estos aspectos, 

pues terminada ya la guerra, pronto han 

de, reanudarse las reuniones de las innu-

merables asociaciones estadounidenses que 

tienen la costumbre de celebrar cada año 

un «meeting» o «convention» en una ciu-

dad distinta, siendo pocas de ellas las 

que poseen un «palacio» con la capaci-

dad y las condiciones adecuadas, y para 

ello se presta, y fué concebido, el Pala-

cio de Convenciones y Deportes de La 

Habana. 

Al objeto de extraerle la mayor uti-

lización posible, en el mismo sentido que 

los «leones» han venido laborando los 

rotarios y la Corporación Nacional del 

Turismo. 

Volviendo al proyecto de terminación 

del Malecón del ingeniero José Pérez Be-

nitoa, nos parece muy acertada la for-

ma en que él ha imaginado aprovechar 

la cantidad de terrenos yermos que to-

davía existen en esa zona, para empla-

zar en ellos una sene de edificios mo-

numentales, rodeados de jardines, des-

t inabas a prestigiosas instituciones, c o m j 

la Academia «San Ale jandro» , la Fede-

ración Médica, la Cámara de Comercian-

tes e Industriales, la Asociación de Em-

pleados Públicos, los colegios de Aboga -

dos, de Ingenieros y de Arquitectos, y 

otras entidades públicas o semipúblicas. 

La visión de La Habana para cuan-

tos recorriesen el Malecón en automóvil 

o pasasen frente a ella por mar, o la ob -

servasen desde el aire, en avión, sería 

hermosísima. «El Parque de ia Avenida 

del Puerto, atinado proyecto del gran 

urbanista francés Forestier, estudiado por 

sus colaboradores —competentes arqui 

tectos franceses y c u b a n o s — y esa otra 

grandiosa que sería la avenida que planeó 

el ingenero José Pérez Benitoa, a am-

bos extremos del Malecón, se comple-

mentarían recíprocamente haciendo «pen-

dant». Esto dice uno de los recortes de 

prensa publicado con motivo de la ex-

posición del proyecto en el Colegio de 

Arquitectos, y estamos completamente de 

acuerdo con dicha opinión. 

Como elemento adicional al plan de 

vialidad que representa terminar el M a -

lecón, desde la Calle 12 del V e d a d o a 

la Primera Avenida del Reparto «Mira-

mar» proyecta Pérez Benitoa que sea 

construido un enorme puente, por cuyo 

« o j o » principal puedan pasar pequeños 

buques de carga y los mayores yates 

de recreo, del tipo del que se encuen-

tra al final de la calle 23. 

El río Almendares (si la indiferencia 

y la faita de orientación hacia el futu-

ro, de los sucesivos Gobiernos, no sigue 

impidiéndolo) ha de llegar a ser una 

de las atracciones fluviales más interesan-

tes del mundo, propia para deportes, 

competencias, paseos, conciertos, etc. 



Ya hemos aconsejado que ésa clase de 
cbras deben ser hechas por contratacio-
nes y financia mientos a largo plazo, pa-
ra poder realizar mayor número de ellas 
y que no las pague exclusivamente ta 
presente generación. 

Ahora, al enterarnos por los periódi-
cos de que se intenta completar el Ma-
lecón, nos acercamos al ingeniero José 
Pérez Benitoa, cuyo proyecto conocía-
mos y dimos cuenta de él en el núme-
ro del roíograbado de abril 21 de 1944, 
pocos días después que la Prensa comen-
tara el acto público celebrado en el Co-
legio de Arquitectos, al que asistimos, 
para que dicho distinguido profesional 
expusiese sus planos, sus perspectivas y 
demás aspectos de dicho proyecto. 

— ¿ Q u é piensa usted del Ministro de 
Obras Públicas y de su proyecto de pro-
longar el Malecón?—preguntamos al in-
geniero José Pérez Benitoa. 

— M i querido compañero el arquitec-
to José Ramón San Martín es, a mi jui-
cio sincero, sumamente capacitado y efi-
ciente—nos contestó, añadiendo: — H a 
demostrado, en la acción privada, mé-
ritos más que suficientes para el des-
empeño del cargo que ocupa. Estamos 
de plácemes cuantos nos interesamos en 
ei embellecimiento de nuestras ciudades 
y en la preparación del país para el tu-
rismo. 

Quiero manifestar públicamente—pro-
siguió nuestro interlocutor-—que gustoso 
pongo a disposición del Ministerio de 0 . 
P. éste y todos mis trabajos, pues es-
timo que cada Gobierno debe ser parte 
del proceso de continuidad constructiva 
en la vida de la nación. 

Él ingeniero José Pérez Benitoa con-
serva en su scrap-book los recortes de 
periódicos referentes al mencionado ac-
to del Colegio de Arquitectos, y toma-
mos de «Avance», abril 14 de 1944, es-
tos párrafos cuyos conceptos coinciden 
con los nuestros: 

«Señaló el orador que el sector del 
Vedado que noá ocupa ha permanecido 
siempre sin calles ni casas-—salvo algu-
nas de madera, de escaso valor—, sin 
alumbrado y sin que los cruzase nadie, 
por ser puro arrecife. No era lógico, 
pues —aclarq—-, suponer que el Esta-
do podría adquirir allí terrenos a diez 
pesor ei metro cuadrado. Si ante cada 
proyecto de obras de está clase, que no 
son píira mí, ni para ustedes, sino para 
el pueblo en general, para brindar ma-
yóles bellezas y atractivos a las ciuda-
des, los propietarios de los terrenos ele-
van los precios, las obras no podrán rea-
lizarse jamás, y entonces el pueblo cul-
pará precisamente al Gobierno por no 
haberlas realizado». 

Dijo entonces Pérez Benitoa en el Co-
legio de Arquitectos, refiriéndose a dis-
tintas obras de pública utilidad que cons-
truía el Gobierno, que la primera difi-
cultad que se confrontaba, aparte de la 
eícasez y la carestía de los materiales, 
era la falta de terrenos propiedad del Es-
tado. «Esto, en la inayoría de las na-
ciones progresistas—dijo—se obvia con 
la expropiación forzosa, y ei costo de-
las obras se cubre—en todo o en parte— 
con el producto de la plusvalía que ad-
quieren los teirenos y los inmuebles que 
rodean a los m:smos. Pero como care-
cemos de legislación al respecto — p r o -
siguió—no hay más remedio que com-
prar los terrenos al precio que sus pro-
pietarios pidan, y siempre piden taás; 

cuando saben que se trata de obras a 
favor de la comunidad, por el «oto he -
cho de que las ejecuta el Gobierno». 

Después —seguimos frente a los re-
cortes de los periódicos—«1 ingeniero Jo-
sé Pérez Benitoa explicó y mostró loe 
planos de su proyecto q«e incluye UR 

relleno de varios metros frente a la Ave-
nida de ios Alcaldes (Paseo ) , mencio-
nando que también se hizo junto al mar 
entre Belascoaín y Gervasio y frente al 
Torreón, donde existía la Caleta de San 
Lázaro, desembocadura de un arroyo hoy 
entubado. 



Nosotros hemos publicado a página en-

tera y en menor espacio del DIARIO DE 

LA MARINA nuestras ideas relacionadas 

con este tema, algunas de ellas contra-

lias a las de Forestier, que fueron me-

ramente ornamentales. Hemos tenido el 

honor de vernos apoyados por eminentes 

ingenieros y arquitectos. Pero, de He-

chos. . . nadal t i 

Claro está que llevar a cabo una con-

cepción tan grandiosa como la del in-

geniero José Pérez Benitoa representa 

gastar—invertir resulta más correcto—un 

tanto más de dinero. ¿Vale o no vale la 

pena? Creemos que sí. ¿No han sido 

igualmente costosas otras obras del ex-

tranjero y de Cuba que producen jus-

tificada admiración? Ejemplos: la haba-

nera Plaza de la Fraternidad, el Paseo 

Marginal de Buenos Aires, el parque de 

^María Luisa en Sevilla y el Parque de 

Montjuich en Barcelona, obras todas pro-

yectadas por el gran urbanista francés 

Forestier. 

El ingeniero José Pérez Benitoa nos 

informa que el presupuesto para el Ma-

lecón y la avenida hecho por su compa-

ñía sólo asciende a un millón doscientos 

mil pesos, sin que en esa cifra se in-

cluyan las diversas edificaciones. 

Por otra parte ¿no constituyen estas 

obras permanentes disfrutes agradables y 

útiles para el pueblo—todas las clases 

sociales—y para el turista, por los si-

glos de los siglos? ¿Existe bella ciudad 

alguna lograda con el criterio estrecho 

y mezquiryi de ahorro (que no significa, 

a la larga, economía?) 

Y, por último, ¿vamos a continuar per-

mitiendo que nuestra capital quede reza-

gada en la competencia de ensanches, 

embellecimientos y mejoras para el trán-

sito que sin cesar les son ejecutados y 

añadidos a las más importantes de las 

naciones progresistas? 

He ahí una serie de cuestiones que 

nos permitimos plantear al honorable se-

ñor presidente de la República, doctor 

Ramón Grau San Martín, y al ministro 

de 0 . P., arquitecto José Ramón San 

Martín, omitiendo nuestra condición de jt 

amigos y admiradores suyos, y utilizan-

do sólo el título de cubanos nativos que 

estamos convencidos, igual que ellos, de 

que nada debemos poseer que sea infe-

rior a lo de otros países. 
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